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drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  SOCIE- 
DAD de  Autores  Españoles,  son  los  encarga- 
dos exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permi- 
so de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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€1  JIutor. 


PERSONAJES 

Juliana.     25  años,  traje  decente  de  casa. 
Inés.  28  años,  traje  decente  de  calle. 

Ramón.       30  años,  uniforme  de  Teniente  de  la 

época. 
Coronel.    40  años,  uniforme  de  Coronel  de  la  época 
Miguel.      70  años,  traje  baturro. 
Antón         68  años,  traje  baturro. 
Roque.       60  años,  traje  baturro. 

Varios  baturros  con  guitarras  que  han  de  tocar  la 
jota  y  uno  que  ha  de  cantar  al  estilo  de  la  época. 

EFECTOS 

Ramón,  espada  y  pistola. 
Coronel,  espada. 
Antón,  carabina  y  cartuchera. 
Roque,       —  — 

Una  lámpara,  un  cuadro  de  la  Virgen  del  Pilar,  un 
candelabro,  un  bombo,  para  imitar  los  cañonazos. 

CUADROS 

Primero. — Sala  decente  con  puerta  al  foro,  á  la 
izquierda  un  balcón,  á  la  derecha  una  puerta  que 
figura  la  habitación  de  los  dueños.  Dos  mesas  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  puerta  del  foro.  A  la  izquier- 
da en  primer  término  un  cuadro  de  la  Virgen  del 
Pilar,  con  una  lamparilla  encendida.  Una  mesita  á 
la  derecha  en  primer  término  y  un  sofá;  sobre  la 
mesa  tintero,  pluma  y  un  pliego  cerrado. 

Segundo. — Una  calle  de  Zaragoza. 

Tercero. — Igual  que  el  primero. 

La  escena  se  desarrolla  durante  el  segundo  Sitio. 
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PERSONAJES  ACTORES 

Juliana Srta.  Sampedro  (M.) 

Inés »  Sampedro  (P.J 

Ramón .  Sr.  Vaz. 

Miguel »  Altarriba. 

Tío  Antón »  Soler. 

Coronel    .......  »  Robles. 

Tío  Roque •»  Lahoz. 

Cantador »  Idiago. 

Rondalla  y  baturros. 
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ACTO   ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


ESCENA   PRIMERA 


Ramón,  Miguel  y  después  Juliana 

(Al  levantarse  el  telón  estarán  en  la  escena  Ramón  y  M'guel,  y  el  primero 
se  levantará  de  la  silla  ó  sofá  frente  á  la  mesa,  con  una  carta  ó  pliego  cerra- 
do en  la  mano,  que  figurará  acaba  de  escribir  y  cerrar.  Sobre  la  mesa  una  pis- 
tola y  cerca  la  espada.  Mientras  se  levanta  el  telón,  Ramón  simulará  escribir, 
y  aún  después  cierra  el  sobre  y  lo  dirige). 


Ramón. 


Miguel. 


Ramón. 


Fíjate  pues,  bien,  Miguel, 
En  lo  que  voy  á  encargarte; 
Creo  que  no  has  de  olvidarte; 
Señor,  sabéis  que  soy  fiel 

Y  en  mi  mente  quedarán, 
Vuestras  órdenes  grabadas; 
Por  mí,  serán  respetadas 

Y  todas  se  cumplirán. 

Pronto  el  fuego  ha  de  empezar  (Se  levanta ) 

Y  estatarde  ha  de  ser  dura; 
Saldremos  á  la  llanura 

Y  allí  tendré  que  luchar. 
Si  sucumbo  en  la  jornada, 
Entregas  á  la  señora 

(Le  da  la  carta.)  Esta  carta,  y  ni  una  hora 
(Miguel  guarda  ia  carta.)  La  dejes  abandonada. 
Asi  que  cese  la  acción, 
Sales  por  el  postiguillo, 
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Y  la  llevas  al  castillo 
Con  la  mayor  precaución. 
Allí,  medio  encontrarás 
Para  llevarla  á  Mores, 

Y  á  nuestro  tío  Ginés 
Tú  mismo  la  entregarás. 

Y  serás  su  compañero 
Mientras  te  dure  la  vida; 
Cuida  á  mi  esposa  querida^ 

Y  sé  su  padre  si  muero. 
Le  doy  en  aqueste  pliego 
Mi  despedida  amorosa, 

Y  mi  fortuna  á  mi  esposa 
Con  todo  mi  afán  le  lego. 
Cúmplelo,  Miguel,  así, 

Y  si  no  veo  el  mañana, 
No  abandones  á  Juliana, 

Y  no  te  olvides  de  mí. 
Miguel.      Como  á  hijo  os  he  mirado; 

Y  en  aqueste  afán  prolijo 
Creeré  perder  un  hijo 

si  es  que  nos  separa  el  hado.  (Triste.) 
(Animado.)  Pero  no,  no  moriréis; 
La  Virgen  os  salvará; 
Esta  tarde  pasará 

Y  de  nuevo  volveréis. 
Mientras  vois  estáis  luchando 

Y  la  patria  defendiendo, 
Nosotros  á  Dios  pidiendo, 
Los  dos  por  Ramón  rogando. 
Aquí  la  pena  y  quebranto; 

(Señalando  fuera.)  Allí,  la  destrucción  luego; 

Después,  raudales  de  fuego, 

Aquí,  raudales  de  llanto. 

Allí  el  férreo  cañón 

Lanzará  la  bala  ardiente; 

Aquí  llenará  el  ambiente 

Una  sentida  oración. 


-  9  - 

Y  si  la  vida  perdéis 

Y  es  fuerza  nos  separemos, 
De  los  que  aquí  nos  quedemos 
Vos,  señor,  no  os  olvidéis. 

Y  cuando  lleguéis  ufano 
Ante  el  trono  del  Señor, 
Para  ella  pedid  favor, 

Y  para  este  pobre  anciano.  (Llora.) 
Ramón.       No  te  aflijas,  buen  Miguel, 

Y  ven  ahora  á  mis  brazos  (Se  abrazan.) 
(Con  emoción.)  Así,  y  estos  tiernos  lazos 
Sean  juramento  fiel, 

De  que  los  dos  cumpliremos 
Con  nuestra  santa  misión; 
(Animoso.)  Y  basta  ya  de  emoción, 
Que  es  fuerza  nos  separemos. 

No  Olvides,  pues,  mi  deseo  (Se  separan.) 
(Mirando  á  la  derecha.) Y  déjame  Solo  ahora 

Porque  llega  la  señora,  (Miguel  mutis  foro.) 

Siempre  llorosa  la  veo. 
Juliana.     (Derecha.)  ¿Te  marchas,  querido  esposo?  (Llorosa) 
Ramón.       Sí,  que  ha  llegado  el  momento. 
Juliana.     Siempre  en  igual  sufrimiento, 

¡Siempre  sin  tener  reposo!  (Triste.)  (Pausa). 

¡Qué  continuado  dolor! 

¡Otra  vez  lejos  de  mí! 

RAMÓN.  Todo  lo  dejo  por  tí,  (Ciñéndose  las  armas.) 

Y  por  mi  Patria  mi  amor. 
Peligra  nuestra  Nación 

Y  es  preciso  socorrerla; 
Corramos  á  defenderla, 
Porque  es  nuestra  obligación. 
Voy,  Juliana,  á  pelear 

Por  nuestra  Patria  ofendida; 
Por  nuestra  ciudad  querida, 
Que  nos  quieren  usurpar. 

Y  cuando  el  ronco  cañón 
Vomite  la  bala  ardiente, 
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Mi  Patria  estará  en  mi  mente, 
Mi  esposa  en  mi  corazón. 
Pues  la  esencia  que  hay  en  mí, 
La  tengo  así  repartida: 
Para  la  Patria  la  vida; 

El  Corazón  para  tí.  (Se  abrazan.) 

Adiós,  ser  idolatrado, 

Cesa  ya  de  suspirar, 

Que  la  Virgen  del  Pilar 

Vela  por  su  pueblo  amado. 
Juliana.     El  que  puedas  sucumbir 

Mi  pecho  taladra  y  hiere; 
Ramón.       Al  que  por  su  Patria  muere 

No  se  le  debe  sentir. 

Si  muero,  esposa  adorada, 

Tú,  con  la  faz  sonriente, 

Di,  murió  como  un  valiente ' 

Por  su  Zaragoza  amada.  (Se  oye  ei  cañón.) 

Adiós,  que  la  hora  ha  sonado 

Y  el  cañón  se  hace  sentir; 
Juliana,  voy  á  morir 

Por  mi  pueblo  idolatrado.  (Mutis  foro  y  Julia- 
na le  acompaña  hasta  la  puerta  y  llorosa  regresa  primer  tér- 
mino.) 

Juliana.     ¡Qué  ardoroso  patriotismo! 
¡Qué  cariño  á  su  nación! 
¡Qué  grande  su  corazón 

Y  qué  noble  SU  heroísmo!  (Pausa  corta.) 

Corre,  sí,  y  con  brazo  fuerte 
Defiende  la  Independencia, 
Que  Dios,  ya  tendrá  clemencia 
De  mí,  si  encuentras  la  muerte. 
Muerte  que  será  gloriosa, 
Pues  te  bendice  al  luchar 
Desde  su  santo  Pilar 

Nuestra  Virgen  amorosa.  (Pausa  y  se  arrodilla.) 

Sí,  del  Pilar  madre  mía, 
Diamante  de  luces  bellas, 
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Estrella  de  las  estrellas, 

Virgen  sagrada  María. 

De  mi  amor  toda  esperanza, 

Consuelo  de  mis  dolores, 

Tú,  el  amor  de  mis  amores, 

Tú,  toda  mi  confianza. 

Bendice  desde  tu  altar 

A  mis  valientes  hermanos, 

(Con  energía.)  Por  que  son  zaragozanos, 

Virgen  santa  del  Pilar.  (Se  levanta.) 


ESCENA  II 


Juliana,  Miguel,  luego  Coronel 

Miguel.      (Foro.)  Señorita,  el  Coronel 

De  entrar  espera  el  honor. 
Juliana.     Ese  hombre  me  causa  horror. 

Dile  que  pase  Miguel.  (Miguel  mutis  toro.) 

El  verlo  me  da  pavor, 

Su  faz  es  seria  y  airada, 

Es  terrible  su  mirada, 

Ya  llega;  calma  y  valor. 
Coronel.    (Foro.)  Juliana  ¿puedo  pasar?  (Desde  ia  puerta ) 
Juliana.     Adelante,  Coronel,  (indiferente.) 

Puedes  marcharte,  Miguel.  (Que  está  en  ia 

puerta.) 

Miguel.      No  me  gusta  el  militar.  (Mutis  foro). 
Coronel.    (Aparte.)  Hermosa  es,  cual  el  amor. 

(A  juliana.)  ¿Y  tu  esposo,  ya  ha  partido? 
Juliana.     De  aquí  hace  poco  ha  salido 

Donde  le  llama  el  honor. 
Coronel.    Con  furia  ayer  peleó. 

Mas,  si  muere,  en  caso  tal .... 
Juliana.     Diré,  que  como  leal  tcon  energía.) 

Por  Zaragoza  murió. 
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SU  pérdida  Sentiré  (Con  amargura.) 

Porque  es  mi  esposo  adorado. 
Coronel.    No  te  apures,  que  á  tu  lado 

Otro  amor  te  ofreceré. 
Juliana.     Gracias  por  vuestra  hidalguía;  (indignada.) 

¿Creéis  que  el  dolor  se  pasa 

Y  que  el  amor  se  traspasa 
Cual  una  vil  mercancía? 

Coronel.    Mira  que  mucho  te  adoro, 

Que  mi  cariño  es  inmenso, 

Que  yo  tan  solo  en  tí  pienso, 

Que  por  tí  suspiro  y  lloro. 

Que  la  vida,  en  mi  ilusión, 

No  me  importa  por  tí  darla.... 
Juliana.     (Enérgica.)  Id  á  la  Patria  á  entregarla, 

Que  esa  es  vuestra  obligación. 
Coronel.    En  cambio  de  tus  amores, 

Que  por  fuerza  he  de  tener, 

Te  puedo  yo  á  tí  ofrecer 

Riquezas,  brillo  y  honores. 
Juliana.     ¿Y  decís  que  por  mi  amor 

Honores  me  vais  á  dar? 

¿Cómo  me  queréis  honrar 

Si  vos  no  tenéis  honor? 

Salid  pronto  de  mi  casa, 

Que  el  que  infame  suele  estar, 

Tan  solo  puede  dejar 

Infamia  por  donde  pasa. 

En  vez  de  infamia  y  traición 

Debierais,  con  pecho  fiero, 

Defender,  cual  caballero, 

El  honor  de  la  Nación. 

Mas  vuestro  pecho  de  hiena 

Solo  la  infamia  pretende, 

Y  el  que  su  honra  no  defiende 
Menos  respeta  la  ajena; 

Y  el  que  á  su  Patria,  villano, 
No  la  corre  á  defender, 
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Español  no  puede  ser, 

Y  menos  Zaragozano;  (Sigue  ei  cañón.) 

Y  el  que  permanece  quedo 
Al  estruendo  del  cañón, 

O  no  tiene  corazón, 

O  le  está  sobrando  miedo. 

Insignias  vais  ostentando 

En  ese  uniforme  honroso, 

Quitároslo  presuroso, 

Por  que  lo  estáis  deshonrando. 

Y  salid  de  aquí  al  momento, 
Pues  se  me  figura  á  mí, 

que  si  mucho  estáis  aquí 
Me  va  á  manchar  vuestro  aliento. 
Coronel.    No  más  te  molestaré, 
Pero  ya  te  aplacarás, 

Y  perdón  me  pedirás 

Y  á  mis  plantas  te  veré. 
Juliana.     No  os  hagáis  tal  ilusión, 

Pues  os  juro  por  mi  vida, 
Que  antes  que  eso,  decidida 
Me  arrancaré  el  corazón. 
Coronel.    Muy  bravo  está  el  leoncillo, 
Mas  tu  favor  obtendré 

Y  pronto  yo  te  tendré 
Cual  un  tierno  corderillo. 

Y  puesto  estás  irritada, 
Tranquila  yo  he  de  dejarte, 
Mas  volveré  á  visitarte; 

Juliana.     Será  en  balde  la  jornada. 

Y  si  mi  oído  escuchara 
Vuestra  petición  de  amor, 
Os  diré  otra  vez  traidor 

Y  OS  escupiré  á  la  Cara,  (Mutis  derecha.) 

Coronel.    Tu  bravura  dejarás, 

Pues  yo  te  juro,  Juliana, 
Que  sin  llegar  á  mañana 
A  mis  pies  te  arrastrarás.  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  III 


Miguel,  que  al  entrar  tropieza  con  el  Coronel 

Miguel.      Vaya  con  el  Coronel, 

Parecía  un  alma  en  pena, 
Qué  cara  tiene  de  hiena.... 
Pero,  cállate  Miguel; 
Que  se  te  importará  á  tí, 
Que  tenga  la  cara  fea, 
Que  sea  ni  que  no  sea, 

Ni  que  Salga  asá  Ó  así.  (Se  oye  el  cañón.) 

Mas,  ¡cómo  suena  el  cañón! 
Bien  se  baten  mis  hermanos; 
No  hay  como  zaragozanos 
Para  tener  corazón. 
Si  yo  no  fuese  tan  viejo, 
Entre  todos  estaría 

Y  á  gusto  pelearía, 

Que  por  ganas  no  lo  dejo. 
Mas  el  tiempo  ¡cómo  pasa! 

Y  llevan  un  buen  ratito. 

Y  á  mi  pobre  señorito 
¿Si  le  veremos  por  casa? 
¡Qué  bravo  es  al  pelear! 
¡Qué  gentil  y  qué  valiente! 
El  mas  gallardo  teniente 
Que  se  puede  presentar. 
Lo  que  es  ayer  se  batió 
Como  nunca  en  la  salida, 
En  la  gran  acometida 
Muestras  de  bravura  dio. 

Y  cuando  avanzado  el  día 
Fuíle  alimento  á  llevar, 
El,  en  lugar  de  almorzar, 
Me  dijo  con  alegría: 
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Dile  á  mi  esposa  adorada, 
Que  esta  noche  nos  veremos, 
Y  que  por  cena  tendremos 
Franceses  en  ensalada.  (Riendo.) 


ESCENA  IV 


Miguel,  tío  Antón  por  el  foro  con  fusil  que  dejará 

Antón         Muy  buenos  días,  Miguel. 
Miguel.      Hola,  Antón,  mi  caro  amigo. 

¿Cómo  por  aquí? 
Antón  Pasaba 

De  ejecutar  un  servicio 

Y  me  dije:  no  me  quedo 
Sin  ver  al  buen  Miguelillo; 
Amigos  desde  pequeños.... 

Miguel      .Amistad  que  nunca  olvido. 

Pero  tú,  estás  hecho  un  mozo; 

Vaya,  vaya,  y  bien  rollizo. 

En  cambio  yo,  un  carcamal 

Sin  poder  hacer  servicio; 

Las  malditas  calenturas 

Me  dejaron  concluido. 
Antón         Cómo  ha  de  ser,  ten  paciencia. 
Miguel.      Ya  la  tengo,  pero  miro 

Que  vosotros  de  mi  edad 

Atacáis  al  enemigo, 

Y  yo  no  puedo  moverme; 
Esto  me  tiene  afligido. 

Antón         Supongo  que  sufrirás 

Al  no  poder  dar  castigo 
A  los  soldados  franceses 
Que  todo  la  han  invadido. 
Pero,  qué  remedio  queda, 
Tú  no  puedes,  pues,  amigo, 
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Confórmate  con  tu  suerte, 
Ya  que  así  el  Señor  lo  quiso. 
Además,  que  ya  nosotros 
Les  zurramos  de  lo  lindo. 

Miguel.      ¿Y  qué  tal  marcha  la  cosa? 

Antón.        Desde  el  pasado  domingo 
Parece  que  ha  mejorado; 
Pero  te  aseguro,  chico, 
Que  les  damos  cada  tute, 
Que,  vamos,  no  es  para  dicho. 
Hoy  en  el  Puente  de  Piedra 
Ya  les  hemos  contenido. 
Han  pedido  parlamento, 
Según  creo,  por  escrito, 
Pues  Palafox  está  enfermo; 
Pero  yo  tengo  entendido 
Darán  una  corta  tregua 

Y  contestarán  de  fijo, 

Que  quedamos  aun  valientes 
Para  defender  el  Sitio. 

Miguel.      Antes  morir  que  rendirse. 

Antón.        Warssages  dice  lo  mismo; 
Lo  mismo  decimos  todos, 
Pues  estamos  convencidos 
Que  en  que  Palafox  se  entere 
Contestará  al  enemigo, 
Lo  que  siempre  le  contesta 
Con  su  arrojo  y  con  su  brío, 

Y  es,  que  aún  quedan  cien  valientes, 

Y  cien  valientes  unidos, 
Si  estos  son  aragoneses, 
Son  cien  mil,  y  poco  digo. 

Miguel.      Eso,  eso,  amigo  Antón, 
Adelante  con  ahinco; 

Antón.        Y  tan  adelante  iremos, 
Que  ya  me  veo  de  fijo 
Sitiando  á  París  de  Francia. 

Miguel.      Estás  gracioso,  Antoncillo; 
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Antón.        ¿No  han  venido  ellos  aquí? 

Pues  bien,  nosotros  lo  mismo 

Podemos  ir  á  París, 

Que  será  el  mismo  camino. 
Miguel.      La  lástima  es  los  que  mueren.  (Con  tristeza.) 
Antón.        La  vida  ¿pa  qué  se  hizo? 

Se  hizo  para  morir. 

¿Pues  no  es  mucho  más  bonito, 

Morir  matando  franceses 

Que  no  morirse  de  frío 

O  de  alguna  calentura 

O  morir  de  tabardillo... 

O  morirse  de  vergüenza, 

Que  es  el  morir  más  inicuo? 

Desengáñate,  Miguel, 

Los  dos  ya  somos  viejicos, 

Hemos  perdido  las  tierras, 

Hemos  perdido  los  hijos, 

Hemos  perdido  los  padres 

Y  los  dos  viejos,  vivimos, 

Y  es,  porque  solo  nos  queda 
La  vergüenza,  que  de  fijo 
Siendo  puro  aragoneses, 

Si  la  hubiéramos  perdido 

No  estaríamos  ahora 

En  el  mundo  de  los  vivos. 

Aragonés  sin  vergüenza 

Es  como  frío  sin  frío, 

Día  diáfano  sin  luz, 

Ruiseñores  sin  su  trino, 

Atmósfera  sin  el  aire, 

Madre  amante  sin  suspiros, 

Flores  bellas  sin  aroma, 

Murmurio  sin  haber  río, 

En  fin,  como  Zaragoza, 

(Muy  enérgico.)  Sin  su  Pilar  tan  querido, 

Así  que  no  puede  ser 

Que  vergüenza  haya  perdido 
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Quien  se  llame  aragonés, 
Pues  te  aseguro  de  fijo, 
Que  si  hay  sin  vergüenza  alguno, 
Que  en  Aragón  ha  nacido, 
Es  que  al  perder  la  vergüenza 
Perdió  con  ella  el  sentido. 
Miguel.      Bravo,  mi  querido  Antón, 
Tú  siempre  has  sido  leído, 

Y  aun  recuerdas  de  la  escuela 
Todo  lo  que  has  aprendido. 
Yo  lo  siento  como  tú, 

Pero  no  tan  bien  lo  explico. 
Antón         Sintiéndolo,  es  ya  bastante. 
Por  eso  yo  te  repito, 
Que  antes  que  dar  el  Pilar 
Al  enemigo  maldito 
Vale  mil  veces  morir, 
Pero  matando  enemigos, 
Pues  entregarlo  y  vivir 
Sería  un  baldón  indigno, 
Era  no  tener  vergüenza 

Y  sin  vergüenza  no  vivo. 

En  fin,  me  voy,  que  ya  es  hora 

Y  mucho  me  he  detenido.  (Coge  ei  fusil). 
Miguel.      También  yo  luego  saldré 

A  ver  á  mi  señorito. 
Antón         Cuidado  no  te  atropellen. 
Miguel.      Poco  se  habría  perdido. 

Adiós,  hasta  que  Dios  quiera.  (Mutis  foro.) 
Miguel.      Vete  con  El,  buen  amigo.  (Liega  á  ia  puerta.) 

Qué  entusiasmo,  qué  valiente, 

Dadles  victoria,  Dios  mío, 

Porque  bien  se  la  merecen, 

Por  su  valor  y  heroísmo. 
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ESCENA  QUINTA 


Miguel  y  Juliana 


Juliana. 

Miguel. 

Juliana. 


Miguel. 
Juliana. 


Miguel.  (Llamando  y  saliendo  derecha  ) 

¿Qué  mandáis,  señora? 
Una  vuelta  puedes  dar 
Por  tu  señor  y  llevar 
Alimento,  que  ya  es  hora. 

Volando  VOy.  (Mutis  foro.) 

Qué  será 
De  mi  esposo  idolatrado, 
Tal  vez  me  lo  hayan  matado, 
Pronto  Miguel  lo  sabrá. 
Mas,  si  muere,  con  pasión 
Iré  á  su  puesto  mañana 
Y,  á  fuer  de  zaragozana, 
Sabré  dar  fuego  al  cañón. 

Y  si  muero  en  la  jornada, 
Honrada  me  he  de  creer, 
Que  honra  grande  debe  ser 
Morir  por  la  Patria  amada. 
Mas  tal  vez  no  morirá, 
Volveré  á  ver  á  mi  amado, 

Y  como  es  bueno  y  honrado, 
La  Virgen  lo  amparará. 


ESCENA  SEXTA 


Juliana  e  ines  (Foro.) 

Inés.  ¡Juliana!  (Se  abrazan.) 

Juliana.  ¡Querida  Inés! 

Inés.  Siempre  te  encuentro  llorando. 
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Juliana.     Sí,  siempre  estoy  suspirando, 
Siempre  como  ahora  me  ves. 

Inés.  ¿En  la  lucha  él  estará? 

Juliana.     No  sabe  salir  de  allí, 

Dejando  la  pena  en  mí, 
Pena  que  me  matará. 

Y  entre  el  fuego  abrasador 
Va  á  la  brecha  presuroso, 
Al  sitio  más  peligroso, 
Que  dice  es  el  del  honor. 
Tal  vez  ya  no  le  veré, 
Rogará  por  mí  en  el  cielo, 
Inés,  no  tengo  consuelo, 
Si  él  muere  yo  moriré; 
Siempre  en  él  estoy  pensando. 

Inés.  Procúrate  consolar 

Que  la  Virgen  del  Pilar 
Por  él  estará  velando. 

Juliana.     Tengo  en  ella  confianza 

Y  fundo  todo  mi  amor, 

Y  en  medio  de  mi  dolor 
Forma  toda  mi  esperanza. 

Inés.  Y  con  semblante  altanero 

Di,  si  muere  tu  marido, 
Por  la  Patria  lo  he  perdido. 

Y  la  Patria  es  lo  primero. 

Y  alegrará  tu  existencia 
El  escuchar  á  la  gente: 

Ha  muerto  como  un  valiente 

Mártir  de  la  Independencia. 
Juliana.     ¿Ha  ido  tu  hermano  Juan? 
Inés.  Sí. 

Siempre  está  al  pie  del  cañón; 

Ve  en  peligro  la  nación, 

Y  no  se  mueve  de  allí. 
Juliana.     ¡Todos  nobles  combatientes! 

Solo  ese  infame  y  rastrero, 
Innoble,  mal  caballero, 
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Deshonra  de  los  valientes. 

Inés.  ¿Acaso  aun  el  coronel 

Persiste  en  sus  pretensiones? 

Juliana.     Persiste,  y  sus  intenciones 
Son  tan  dignas  como  él. 
Así  es,  mi  querida  Inés, 
Que  vivo  llena  de  pena, 
Amarrada  á  esta  cadena 
De  amargura,  como  ves. 
Yo  que  adoro  á  mi  Ramón, 
Con  frenesí,  con  locura, 
Que  él  es  toda  mi  ventura, 
Que  llena  mi  corazón. 
Que  él  compensa  mis  desvelos 
Con  su  pasión  ardorosa, 
Que  siempre  me  hizo  dichosa 
Con  sus  tan  dulces  anhelos, 
Que  me  ama  con  frenesí, 
Con  pasión  ardiente  y  pura; 
Yo  le  adoro  con  locura, 
El  es  todo  para  mí. 

Inés.  ¡Cuanto  le  adoras! 

Juliana.  Le  adoro 

Cual  nunca  se  pudo  amar, 
El  es  mi  único  tesoro, 

Y  si  suspira  yo  lloro 
Solo  al  verle  suspirar. 
De  su  suerte  desgraciada 
Iría  mi  suerte  en  pos, 
Pues  le  adoro  enamorada, 
Cual  el  día  á  la  alborada, 
Cual  los  ángeles  á  Dios. 
Suspiro  cuando  suspira, 

Y  en  mi  ardiente  frenesí, 
Enloquezco  si  me  mira, 

Y  hasta  el  aire  que  respira 
Lo  quisiera  para  mí. 

Y  cuando  él,  en  sus  desvelos, 
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Mira  al  Cielo  suspirando, 
Como  buscando  consuelos, 
Tengo  hasta  envidia  á  los  cielos 
Porque  los  está  mirando. 

Y  si  á  una  rosa,  en  su  amor, 
Viese  yo  que  la  besaba, 
En  mi  frenético  ardor, 
Celos  tuviese  á  la  flor, 

Por  los  besos  que  le  daba. 

Así  quiero  á  mi  Ramón. 
Inés.  De  tí  puede  estar  ufano; 

Juliana.     Comprende  con  qué  razón 

Me  hiere  la  pretensión 

De  ese  coronel  villano. 
Inés.  ¿Y  no  se  encontrará  medio 

Para  hacerle  desistir? 
Juliana.     No  creo  tenga  remedio. 

Solo  el  verle,  me  da  tedio. 
Inés.  ¿Luego  trata  de  insistir? 

Juliana.     Pasa  á  mi  cuarto  y  sabrás 

Su  última  hazaña  conmigo; 

Ven,  pues,  y  datos  tendrás. 
Inés.  Vamos  y  me  explicarás 

Y  Un  rato  estaré  COntigO.   (Mutis  derecha.) 


CUADRO   SEGUNDO 


ESCENA  VII 


Coronel  y  Ramón  (Por  ia  derecha.) 


Ramón.       Si  me  permitís  lo  cuente.... 
Coronel.    Vuestra  relación  espero. 
Ramón.       Pues  fué  el  combate  primero 
A  la  salida  del  puente. 
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Gutirérez,  que  nos  guiaba, 
La  cabeza  dirigía 

Y  fiero  aliento  infundía 

A  las  fuerzas  que  mandaba. 
Del  enemigo  el  caudillo, 
Logrando  el  vado  pasar, 
Hizo  á  su  gente  ocultar 
En  el  feraz  bosquecillo. 
El  buen  Gutiérrez  siguió 
Sin  sospechar  la  emboscada, 
Llegamos  á  la  enramada 

Y  el  francés  nos  rodeó. 
Viendo  la  tal  situación, 
Procura  asaz,  diligente, 
De  que  en  su  bizarra  gente 
No  nazca  la  confusión. 

Se  aprestan  nuestros  valientes, 
Vense  aceros  relucir, 
Empiezan  á  combatir.... 

Y  sangre  corrió  á  torrentes. 
Era  una  escena  de  horror: 
Los  enemigos  morían, 

Y  con  más  furia  seguían 
Nuestros  soldados,  señor. 
A  palmos  se  disputaba 
Con  tesón  fiero  el  terreno, 

Y  de  cadáveres  lleno, 

El  campo  doquier  quedaba 
Los  soldados  con  afán, 
La  última  batida  dieron, 

Y  en  más  furor  se  encendieron 
Viendo  herido  al  capitán. 
Nosotros,  ciento  luchamos 

Y  Gutiérrez  nos  guió; 
Cuando  el  combate  cesó, 
Solo  veinte  nos  hallamos. 
Ellos  murieron,  señor, 
Pero  con  erguidas  frentes, 
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Murieron  como  valientes 
En  el  campo  del  honor. 
El  francés,  no  sin  razón, 
Grande  la  ventaja  tuvo, 
Mas  ¡ah!  de  conocer  hubo 
El  arrojo  de  Aragón. 
De  Gutiérrez  fué  la  gloria; 
Es  capitán  esforzado, 
Es  un  valiente  soldado; 
A  él  se  debe  la  victoria. 
Muy  brava  fué  su  defensa, 
Su  valor  rayó  en  despecho, 
Y,  coronel,  este  hecho 
Bien  merece  recompensa. 
Coronel.    Presente  haré  al  General 
Vuestro  notable  heroísmo, 

Y  será  premiada  hoy  mismo 
Vuestra  conducta  leal. 

Ramón.       Nada  pido  en  mi  defensa. 
Coronel.    Todos  ganasteis  victoria, 

De  todos  fué,  pues,  la  gloria, 

De  todos  la  recompensa. 

Ahora  voy  al  Parlamento, 

Y  vos,  querido  teniente, 
A  la  defensa  del  puente. 

Ramón.       Allí  marcharé  al  momento. 
Coronel.    Quedad  en  el  punto  aquel 
Hasta  que  decline  el  día; 

Allí  tendréis  Orden  mía.   (Le  indica  marche.) 

Ramón.       A  la  orden,   mi  coronel.   (Saluda  y  mutis  iz- 
quierda.) 

Coronel.    ¡Pobre  joven!  Es  valiente, 
Mas  nada  le  ha  de  valer. 
¿Por  qué  es  suya  esa  mujer? 
¿Por  qué  esta  pasión  ardiente?  (Pausa.) 
Gloria,  honores  y  riquezas 
¿Para  qué  tenerlas  quiero, 
Cuando  lo  que  yo  prefiero 
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No  se  gana  con  grandezas? 
Esa  mujer  me  enloquece, 
Vivo  en  continua  agonía, 
No  puedo  llamarla  mía 

Y  mi  pasión  aún  más  crece.  (Pausa. 
Pero  sí,  mía  será, 

Mal  que  pese  al  mundo  entero; 
Seré  ruin,  mal  caballero, 
Mas  mi  voluntad  se  hará,  (Pausa.) 
¿Por  qué  este  maldito  amor 
Ha  venido  á  perturbarme, 
Si  ella  jamás  ha  de  amarme, 
Si  ella  no  falta  á  su  honor? 

Y  en  mi  constante  agonía, 
Pienso  hasta  en  lo  más  horrible, 
Pero  todo  es  preferible 

Con  tal  que  ella  sea  mía. 
Mi  corazón,  ni  un  momento 
Cesa  de  pensar  en  ella. 
¡Es  tan  hermosa,  tan  bella! 
Que  todo  mi  pensamiento 
Está  fijo  en  su  hermosura; 
Olvido  hasta  lo  más  santo 
Porque  la  idolatro  tanto, 
Que  mi  pasión  es  locura.  (Pausa.) 
Ea,  basta  de  sufrir, 
Yo  soy  el  fuerte;  por  tanto, 
Si  él  me  causa  este  quebranto, 
El,  pues,  debe  de  morir.  (Pausa.) 
¡El!  ¿Acaso  culpa  tiene 
De  poseer  un  tesoro 
Que  yo,  cual  ser  sin  decoro, 
Arrebatar  me  conviene?  (Medita.) 
Mas  es  vana  mi  querella 

Y  más  inútil  mi  empeño, 
Mientras  él  sea  su  dueño, 
No  podrá  ser  mía  ella. 
Esta  pasión  me  da  miedo; 
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Yo  no  sentirla  quisiera, 

Si  olvidarla  yo  pudiera 

Pero  olvidarla  no  puedo. 
Caminando  al  crimen  voy; 
jOh,  Juliana  angelical! 

Voy  á  ser  un  criminal 

Pero  sí,  resuelto  estoy; 

Es  propicia  la  ocasión, 

Por  traidor  le  haré  pasar, 

Le  mandarán  fusilar 

Y  mía  la  situación.  * 

Es  terrible  villanía, 

Pero  es  más  grande  mi  amor. 

Pisaré,  pues,  el  honor 

Con  tal  que  ella  sea  mía.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


Antón  y  Roque  (Derecha.) 

Roque.        Qué  mañana,  amigo  Antón. 

Antón         No  fué  maleja  del  todo; 
No  creí,  de  ningún  modo, 
Tan  completa  dispersión. 
Por  el  puente,  los  franceses 
Atacaron  con  coraje, 
Pero  el  barón  de  Warssage 
Los  rechazó  hasta  tres  veces. 
Después  el  Barón  mandó 
Una  salida  ¡qué  susto! 
Corrían  que  daba  gusto. 
¡Y  cómo  gozaba  yo! 
Nosotros,  sin  descansar, 
Detrás  á  todo  correr; 
A  uno  yo  llegué  á  coger 
Y  no  le  quise  soltar. 
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Y  como  una  y  dos  son  tres, 
Si  no  tocan  retirada, 
Termino  yo  la  jornada 

A    Caballo   en  Un  francés.    (Riendo  y  haciendo 
como  si  fuese  montado  á  caballo.) 

Roque.       ¿Y  esta  tregua  que  tenemos? 
Antón         Tregua  en  balde  concedida; 

Por  el  francés  fué  pedida 

Para  que  capitulemos. 

Mas,  inútil  ilusión, 

Es,  Roque,  un  empeño  vano; 

Si  queda  un  zaragozano  (Con  energía.) 

No  habrá  capitulación. 

(Se  oyen  dentro  guitarras  tocando  la  jota  y  se  van  aproxi- 
mando hasta  salir  por  la  derecha.) 

Mas,  vamos  por  una  jarra 
De  tinto,  ya  lo  ganamos, 
Que  aquí  franceses  matamos 
O  tocamos  la  guitarra. 

(Mutis  los  dos  izquierda  y  por  la  derecha  sale  la  rondalla, 
que  se  parará,  y  un  cantador,  al  estilo  de  entonces,  cantará.) 


ESCENA  IX 


Rondalla  y  cantador 

Cantador  No  gastéis  tanta  metralla 

Y  ahorraros  tanto  trabajo, 
Que  el  Pilar  no  tocaréis 
Porque  la  Virgen  lo  trajo. 

Mucho  ejército  has  traído 

Y  has  hecho  bien,  como  ves, 
Pues  para  veinte  franceses 

Se  basta  un  aragonés,  (se  oye  ei cañón.) 

Porque  la  tregua  se  acaba, 
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Dejaremos  de  tocar, 

No  nos  dejes  de  tu  mano, 

Virgen  santa  del  Pilar. 


ESCENA  X 


DICHOS    ANTÓN    Y    ROQUE    (Izquierda,  en  ade- 
mán resuelto  y  precipitadamente.) 

Antón.        Muchachos,  basta  rondalla, 
Ya  sabéis  la  obligación; 
Cada  guitarra  un  cañón, 
Cada  pecho  una  muralla. 

(Marchan  todos  derecha  precipitadamente  y  muda  el 
cuadro.) 


CUADRO  TERCERO 


ESCENA  XI 


Juliana  e  Inés,  luego  Coronel 

(Juliana  é  Inés  solas,  como  saliendo  de  la  derecha.) 

Inés.  Es  triste  tu  situación. 

Juliana.     Triste,  mi  querida  Inés.  (Con  amargura.) 

En  esa  imagen  que  ves.  (Señala  ia  virgen.) 

Solo  espero  protección 

¿Quieres  conmigo  rezar? 
Inés.  Es  mi  mayor  alegría. 

Juliana.     Rezaré  el  Ave  María 

A  la  Virgen  del  [Pilar. (1)  (Pausa  corta.) 

(Con  dulzura.)  Santa  Virgen  amorosa,  (Se  arro- 
dillan.) 

Madre  de  los  pecadores, 
Bálsamo  de  mis  dolores, 

(1)    Esta  Ave  María  puede  suprimirse,  caso  de  parecer  larga;  en  el  estreno 
fué  recitada  toda. -El  AUTOR. 
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Reina  pura  y  bondadosa; 
Mi  alma,  triste  y  llorosa, 
Que  antes  pena  no  sentía, 
A  tus  pies  hoy,  Virgen  pía, 
Con  rendido  corazón, 
Se  postra  y  dice:  perdón, 
Que  Dios  te  salve,  María. 
Yo  que  del  mundo  entrevi 
Las  maldades  de  la  vida 

Y  con  mente  entristecida 
De  cerca  las  conocí; 
Hoy,  prosternada  ante  Tí, 
Llorando  tanta  desgracia, 
Te  pido,  con  eficacia, 
Que  tu  bendición  me  des, 

Y  digo,  puesta  á  tus  pies, 
Que  llena  eres  de  gracia. 

Y  es,  ¡oh!  María,  un  consuelo 
Tener  tu  amparo  clemente 

Y  tener  fija  en  la  mente 
La  grandeza  de  tu  Cielo. 
Calmad,  ¡oh!  Madre,  mi  anhelo; 
Tu  amparo  sea  conmigo. 
Llena  de  afanes  te  digo, 

Con  todo  mi  corazón, 
Que  eres  toda  mi  ilusión 
Porque  el  Señor  es  contigo. 
Que  me  tiendas,  protectora, 
Esa  mano  virginal, 
Esa,  sí,  que  celestial, 
Es  consuelo  del  que  llora. 
Este  es  mi  anhelo,  Señora, 
Porque  en  caridad,  tú  quieres, 

Y  en  el  mundo  tú  prefieres 
Dar  consuelo  al  afligido, 

A  aquel  que  en  llanto  sumido 

Dice:  Bendita  tú  eres. 

¿Y  qué  no  hicieras,  María, 
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Por  quien  muestra  su  dolor, 

Y  á  tí,  madre  de  su  amor, 
Llama  en  gozo  y  alegría? 
Tu  manto  le  acogería, 
Pues  al  que  sufre  prefieres; 
¡Oh!  Virgen,  tú  sola  eres 
La  que  te  ofreces  á  mí. 
Bendita  eres  siempre,  sí, 
Entre  todos  las  mujeres. 
Porque  es  hermoso  tener, 
Por  consuelo  y  esperanza, 
Un  nombre  que  tanto  alcanza 

Y  sus  gracias  obtener. 
Tú  me  quieres  pro  tejer, 
Da,  pues,  alivio  á  mi  cruz, 
Sé  mi  guía,  sé  mi  luz, 
Pues  mi  corazón  contrito, 
Ensalza  el  fruto  bendito 
Que  es  de  tu  vientre  Jesús. 
Pues  así,  Reina  amorosa, 
En  esta  lucha,  mi  llanto 
Calmará,  sí,  mi  quebranto 
Tu  mirada  esplendorosa. 

Y  la  vida  más  dichosa 
En  gozo  y  en  alegría, 
Entretendrá  el  alma  mía, 
Así  dichosa  seré, 

Y  así  más  ensalzaré 

Tu  nombre,  Santa  María, 
Así,  en  Santa  devoción, 
No  cesaré  de  adorar, 
Ese  tu  santo  Pilar, 
Ancora  de  salvación. 
Te  pido,  pues,  protección 

Y  tú,  me  escuchas  en  pos, 

Y  gracias  me  das  por  dos: 
Una  por  tí,  Virgen  mía, 

Y  otra  porque  fuiste  un  día 
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En  Bethleem  Madre  de  Dios. 
¡Oh!  qué  placeres  tan  bellos 
Son  pensar  en  quien  se  adora. 
Cuál  la  vida  se  mejora 
Entreviendo  sus  destellos. 
Mi  pensamiento  va  en  ellos, 
Ellos  arrastran  á  otros; 
(Con  valentía.)  Zaragozanos,  vosotros 
Que  en  la  Virgen  fe  tenéis, 
Venid  aquí  y  la  veréis 
Cómo  ruega  por  nosotros. 
Venid  y  apacible,  hermosa, 
Sobre  su  excelso  Pilar, 
La  podéis,  sí,  contemplar 
Fragante  como  una  rosa. 
Que  siempre  tan  cariñosa 
Es  madre  de  los  amores, 
Calma  todos  los  dolores, 

Y  ese  llanto  que  la  anega 
Es  ¡oh!  cristianos  que  ruega 
Por  nosotros  pecadores. 
Venid,  sí,  y  en  contricción, 
Con  lágrimas  en  los  ojos, 
Calmad  de  Dios  los  enojos, 
Pidiéndole  protección. 
Porque  nuestro  corazón, 
Cansado  del  vil  desdén, 
Solo  desea  ya  el  bien; 

Solo,  sí,  Madre  y  Señora 

Y  roguéis  ahora  y  en  la  hora 

de  la  nuestra  muerte.  Amén.  (Se  levantan.) 
Inés.  La  Virgen  oiga  tu  ruego.  (Se  sientan.) 

Juliana.     Sí,  Inés,  sí,  lo  escuchará.  (Se  oye ei  cañón.) 

Y  pronto  terminará 

Ese  mortífero  fuego.  (Pausa.) 
Mas,  cómo   llega  hasta  aquí 
El  zumbido  del  cañón! 
(Con  tristeza.)  Todos  en  su  obligación. 
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Inés. 


Coronel. 
Juliana. 


Coronel. 

Inés. 

Juliana. 

Inés. 
Coronel. 

Inés. 
Coronel. 


Juliana. 


Coronel. 

Inés. 

Coronel. 

Inés. 

Juliana. 

Coronel. 

Inés. 

Juliana. 

Inés. 


Juliana. 
Inés. 

Coronel. 


Todos  estarán  allí.  (Señalando  fuera.) 

No  creo  que  haya  ninguno 
Que  deje  de  pelear. 

(El  coronel  aparece  en  la  puerta  del  foro  y  cortés  dice: 

Señoras,  ¿puedo  pasar? 
Dices  que  no,  ahí  tienes  uno. 

(Al  preguntar  el  Coronel  si  puede  pasar,  Inés  volverá  la 
cabeza  y  con  un  gesto  le  indicará  que  avance,  y  el  Coronel 
avanzará  pausadamente.) 

Muy  triste  está  la  belleza. 
Siempre  en  la  guerra  pensando. 
¡Siempre  por  ella  llorando! 
Entre  dolor  y  tristeza. 
¿Y  qué  tal? 

Que  Lannes  ruega 
Pronta  capitulación. 

Y  fué  la  contestación 

Que  Palafox  no  se  entrega. 
Mas...  si  se  ha  de  terminar, 
Se  entrega  á  los  sitiadores... 

(Con  gran  energía  y  mirando  al  Coronel  con  desprecio  y 

disgusto).  Los  cobardes  y  traidores 
Se  pueden  solo  entregar. 
No  he  querido  yo  decir... 
¿Y  muertos? 

Cientos,  señora. 
Cifra  bien  aterradora. 
Por  la  Patria  hay  que  morir. 
Habláis  hoy  que  es  un  placer. 
Estás  hecha  una  heroína. 
Hasta  igualar  á  Agustina, 
Mucho  tengo  que  correr. 

(Al  Coronel,  intencionadamente  y  recalcando,  al  mismo 
tiempo  que  se  levanta  en  ademán  de  marchar.)  . 

Quién  sabe  si  ya  lo  es. 

(Levantándose  )  ¿Te  marchas?  (Con  sentimiento.) 

Sí,  que  ya  es  hora. 

Coronel (Saludando  y  con  marcada  intención.) 

(Ceremonioso.)  Adiós,  señora. 
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INÉS.  AdioS,  Julia.    (Se  besan  y  mutis  foro.) 

JULIANA.       (Acompañándola.)    AdÍOS,    Inés.     (Regresa  á  primer 
término  y  dice  al  Coronel  con  imperio.) 

Vos,  ¿coronel,  no  os  marcháis? 

Faltáis  á  la  obligación. 
Coronel.    Con  bonita  educación 

Veo  que  me  despacháis. 

Pero  antes  de  aquí  salir, 

Saber  quiero  si  has  pensado 

Juliana.     Lo  que  antes  he  contestado 

Os  lo  vuelvo  á  repetir. 
Coronel.    Las  consecuencias  medita. 
Juliana.     Sobre  nada  he  meditado, 

Que  el  que  lo  tiene  pensado 

Meditar  no  necesita. 
Coronel.    ¿Con  que  nunca  me  amarás? 
Juliana.     Jamás  aunque  os  sea  duro. 
Coronel.    Pues  entonces,  yo  te  juro  (Cesa  ei  cañón.) 

Que  mi  encono  sentirás. 
Juliana.     Os  podéis  cebar  conmigo 

Y  mostrar  valor  ardiente. 

¿Por  qué  no  sois  tan  valiente 

Al  frente  del  enemigo? 

Valor  no  podiés  tener, 

Puesto  que  así  me  insultáis, 

Solo  valiente  os  mostráis 

Delante  de  una  mujer. 
Coronel.    No  exasperes  mi  razón; 

Tu  corazón  me  amará. 
Juliana.     Odio  tan  solo  dará 

Para  vos,  mi  corazón. 
Coronel.  De  mi  cólera  te  aviso. 
Juliana.  Jamás  os  he  de  temer. 
Coronel.    Vive  Dios,  pues,  que  ha  de  ser....  (Se  dirige 

hacia  ella  á  tiempo  que  aparece  Miguel  en  la  puerta  del  foro  ) 
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ESCENA  XII 


Dichos  y  Miguel 


Miguel.      Señora,  ¿me  dais  permiso? 
Coronel.  (Aparte.)  Maldita  oportunidad. 
¡Así  te  lleve  Luzbel! 

JULIANA.       (Corre  al  encuentro  de  Miguel  afanosa  y  Miguel  avanza.) 

¿Qué  hay  de  noticias,  Miguel? 
Miguel.      Salió  con  felicidad.  (Alegre.) 
Juliana.     Coronel,  ¿estiás  mirando? 

¿No  veis  qué  contenta  estoy? 
Coronel.    Sí,  y  mi  parabién  os  doy 

(Aparte.)  La  cólera  me  está  ahogando. 

(Juliana  simula  hablar  con  Miguel  animadamente.) 

Mas  mi  venganza  será 
Como  grande  es  mi  dolor. 
Has  desdeñado  mi  amor 

Y  juro  te  pesará. 
Juliana.     ¿Dices  que  viene,  Miguel? 
Miguel.      Muy  lejos  no  puede  estar. 
Coronel.    Yo  me  voy  á  retirar,  (irónico.) 
Juliana.     (Con  sequedad.)  Id  con  Dios. 

CORONEL.     (Con  intención.)   Quedad  COn  El.  (Mutis  foro.) 

Juliana.     Con  que  él.... 
Miguel.  Muy  bravo  y  tieso. 

¡Ay,  qué  hombre  más  decidido! 

Viene  Un  poquitín  herido,  (Juliana  se  alarma.) 

Mas  no  os  asustéis  por  eso. 
Un  pequeño  rasguñazo; 
Una  bala  que  pasó 

Y  en  la  frente  le  rozó; 

En  fin,  un  simple  arañazo. 
Juliana.     ¿No  mientes? 
Miguel.  Así  pasó. 

Jamás  mentí  á  mi  señora, 
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Y  para  engañarla  ahora, 
Debiera  de  estarlo  yo. 
Mas  esto  no  puede  ser, 
Pues  junto  á  él  he  estado, 
Le  he  mirado,  le  he  tocado, 

Y  hasta  le  quise  morder.  (Con  cariño.) 
Yo  con  él  quise  quedarme 
Cuando  el  combate  cesó, 

Pero  él  venir  me  mandó, 
Para  junto  á  vos  estarme. 
Marcha  á  casa,  dijo  él, 

Y  da  noticias  de  mí; 

Yo  espero  impaciente  aquí, 
Ordenes  del  coronel. 
No  tardarán  en  llegar, 

Y  así  que  esté  despachado, 
De  mi  mujer  á  su  lado, 
Pronto  me  verás  estar. 

Y  aquí  me  tenéis,  señora, 
Impaciente  como  vos, 

Y  dando  gracias  á  Dios,  (Con  intención.) 

(Por  ei  coronel.)  De  que  llegué  en  buena  hora. 
Juliana.     Es  cierto  que  tu  presencia 

Fué  oportuna  y  acertada 

Mas  á  él  no  digas  nada, 
Tal  vez  sería  imprudencia. 
¡Ah!  Miguel,  si  lo  supiera 
Ramón,  no  tendría  calma 

Y  el  esposo  de  mi  alma 
Las  consecuencias  sufriera. 
Por  eso  á  Ramón  no  di 
Noticias  de  mi  quebranto; 
Por  eso  yo  sufro  tanto 

Y  sola  me  defendí. 

Y  así  continuaré  en  pos 
De  este  terrible  tormento, 
Sin  desmayar  un  momento 
Hasta  que  se  apiade  Dios. 


Miguel. 
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Mas  no  llega  junto  á  mí...  (Con  impaciencia.) 

Quisiera  estarlo  abrazando. 

(Hacia  la  puerta.)  Id  los  brazos  preparando 

Que  ya  le  tenéis  aquí. 


ESCENA  XIII 


Juliana. 
Ramón. 


Juliana. 


Ramón. 


Juliana. 
Ramón. 


DlCHOS  Y   RAMÓN  (Foro,  deprisa,  con  una) 
venda  por  la  frente  y  dejará  el  sable  y  la  pistola  en  la  mesa. 

¡Ramón!   (Se  abrazan.) 

Esposa  del  alma 
Qué  deseos  de  abrazarte 
Tenía. 

Yo  de  mirarte 
Junto  á  mi  lado  con  calma. 
Vienes  en  la  frente  herido....  (Con  cariño.) 
No  sufras,  prenda  adorada, 
Esta  herida  no  fué  nada, 
Apenas  si  la  he  sentido. 

Y  ya  aquí  me  puedes  ver 
Tranquilo,  feliz,  gozoso. 
¿Y  el  combate? 

El  más  glorioso 
Que  se  puede  conocer. 
Escúchame  con  cuidado, 

Y  sabrás  la  relación 

De  lo  que  en  él  ha  pasado, 

Y  la  gloria  que  ha  alcanzado 
La  capital  de  Aragón. 

Por  todo  se  ven  soldados 
Dispuestos  á  pelear; 
Todos  están  preparados 

Y  aguardan  impacientados 
El  momento  de  empezar. 
Ninguno  derrama  llanto, 
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Ni  dice  sus  impresiones, 
Pero  lloran  tanto  y  tanto, 
Que  solo  llevan  quebranto 
En  todos  los  cojazones. 
Tiene  el  hijo  que  dejar 
A  su  madre;  ésta,  aflijida, 
A  su  hijo  quiere  abrazar. 
Cuánto  les  debe  costar 
Esta  última  despedida. 
Al  ir  de  la  muerte  en  pos 
Se  confunden  en  un  ser, 
Entonces  lloran  los  dos, 
Pues  tan  solo  sabe  Dios 
Si  se  volverán  á  ver. 
Por  fin  hay  que  separarse 
Porque  los  están  llamando, 
Lloran,  vuelven  á  abrazarse, 
Se  separan,  y  al  marcharse, 
Los  dos  se  miran  llorando. 
Se  oye  de  pronto  un  sonido 
Que  á  nadie  le  hace  temblar: 
Del  cañón  el  estampido, 

Y  todo  se  da  al  olvido 
Solo  pensando  en  luchar. 
Empieza  el  ruido  á  aumentar, 
El  plomo  empieza  á  salir, 
Los  cañones  á  sonar, 

Y  no  ha  hecho  más  que  empezar 

Y  ya  empiezan  á  morir. 
El  fuego  sigue  aumentando 

Y  mil  víctimas  haciendo, 
Todos  están  peleando, 
El  cañón,  sigue  sonando, 
La  muerte,  sigue  creciendo. 
Una  bala  da  á  un  soldado, 
Este,  al  caer,  da  un  gemido, 

Y  allí,  entre  sangre  bañado, 
Aumenta  el  cuadro  formado 
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De  ayes,  humo,  sangre  y  ruido. 
Los  franceses  disparaban 
Sus  cañones  sin  cesar 

Y  rendirnos  esperaban, 

Los  nuestros,  solo  pensaban 
En  la  Virgen  del  Pilar. 
Sangre  á  torrentes  corría 
Formando  un  río  en  el  llano, 

Y  si  una  brecha  se  abría, 
Al  momento  la  cubría 
Un  bravo  zaragozano. 
Lefevre,  con  ilusión, 

Nos  pidió  desde  el  castillo 
Paz  y  capitulación, 

Y  el  general  de  Aragón 
Repitió:  Guerra  y  cuchillo. 

Y  otra  vez  vuelve  á  manchar 
Sangre  aragonesa  el  suelo; 
Mas  lo  vino  á  terminar 

La  noche,  que  al  empezar, 
Nos  ha  tendido  su  velo. 
Velo  que  viene  á  ocultar 
Este  cuadro  aterrador 
y  que  volverá  á  alumbrar 
La  mañana,  y  á  empezar 
Más  triste  y  desolador. 
El  fuego,  pues,  va  cesando 

Y  las  víctimas  cediendo, 
La  noche  sigue  avanzando, 
Algunos  se  están  quejando, 

Y  muchos  se  están  muriendo. 
No  se  escucha  ni  un  sonido; 
El  campo  infunde  pavor; 

Y  solo  del  que  está  herido, 
Se  oye  lanzar  un  gemido, 
Un  suspiro  de  dolor. 
Todos  hoy  han  defendido 
La  ciudad  con  arrogancia; 
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Brava  Zaragoza  ha  sido, 
Pues  el  ejemplo  ha  seguido 
De  Sagunto  y  de  Numancia. 
De  este  día  habrá  memoria 

Y  aumentará  la  nación, 
Una  página  á  la  historia, 

Y  otro  día  más  de  gloria 
La  capital  de  Aragón. 

Juliana.     ¿Y  los  muertos? 

Ramón.  .    En  el  puente 

Luchaba  con  frenesí 
Dando  ejemplos  á  su  gente 
Un  gran  héroe,  un  valiente, 
Don  José  L'hotelleríe.  (1) 
Mas  terminó  aquel  anhelo 
Una  bala  con  corage, 

Y  el  general  rodó  al  suelo. 
Ya  habrá  un  lugar  en  el  cielo 
Para  el  Barón  de  Warssage. 
Ferrández  también  murió 
Con  valor  y  patriotismo, 

Y  el  valiente  Simonó 
También  junto  á  mí  cayó 
Víctima  de  su  heroísmo. 

Juliana.     ¿Cuánta  sangre  y  cuánto  duelo? 
Ramón.       Y  cuánta  gloria  hay  en  pos, 

Los  que  mueren  dan  consuelo; 

Son  mártires  que  en  el  cielo 

Los  está  esperando  Dios. 
Juliana.     Ahora  vete  á  descansar; 

Reposa  tu  agitación. 
Ramón.       Mi  obligación  es  velar; 

El  buen  patriota  ha  de  estar 

Velando  por  su  nación. 
Juliana.     Hoy  me  has  dicho:  dormiré; 

Bastante  estás  en  la  brecha. 

Yo  tu  sueño  velaré.  (Con  pasión.) 

(1)    Se  pronuncia  Lhotelerí. 
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Ramón.       Un  poco  descansaré, 

Por  dejarte  Satisfecha.    (Se  abrazan  y  se  retira 
Ramón  por  la  derecha.) 
JULIANA.       (A  Miguel,  que  estará  toda  Ja  anterior  escena  escuchando 

con  entusiasmo )  Jamás  el  cansancio  siente. 
Miguel.      Se  bate  como  un  león, 

Su  sangre  siempre  está  ardiente, 
Es  el  hombre  más  valiente 
Que  encierra  la  población. 
Si  vierais,  á  la  muralla 
Sube  siempre  con  ardor, 
Sin  temer  á  la  metralla 
Que  manda  el  ususrpador. 
Si  disparan  no  se  esconde, 
Siempre  la  bala  aguardando; 

Y  él,  enseguida  responde 
Los  cañones  disparando. 

Y  apuntar,  con  qué  ilusión; 

Y  que  tiene  mucho  acierto; 
Si  él  apunta  al  corazón, 

Cuente  usted  con  hombre  muerto. 
Si  algún  desgraciado  herido 
Junto  á  él  se  empieza  á  quejar, 
La  batalla  da  al  olvido 

Y  lo  principia  á  curar. 

Es  muy  franco  en  su  sentir, 

Es  bravo,  fiel  y  cristiano. 

Pero,  baste  con  decir 

Que  es  todo  un  zaragozano. 
Juliana.     Le  alavas  con  ilusión. 
Miguel.      Le  quiero  más  que  á  mi  vida; 

Por  su  existencia  querida 

Daría  mi  corazón. 

Señora,  le  vi  nacer. 

Niño,  sin  padre  ni  madre, 

Fui  para  Ramón  un  padre; 

Ya  veis  si  lo  he  de  querer.  (Emocionado.) 
Juliana.     Mas  veo  te  has  olvidado 
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Que  alimento  ha  de  tomar.  (Obscurece.) 

Miguel.      Cuando  de  él  empiezo  á  hablar 
Dejo  la  comida  á  un  lado, 
Mas  en  medio  cuarto  de  hora 
La  cena  tendrá  Ramón.  (Mutis  foro.) 

Juliana.     Trae  luz. 

El  viejo  le  adora 
Con  todo  su  corazón. 
El  día  que  hoy  ha  pasado 

De  los  más  Crueles  es;  (Se  oye  llamar.) 

Pero  creo  que  han  llamado. 
¿Será  mi  querida  Inés? 

(Miguel  foro,  asustado,  con  una  luz,  que  dejará  sobre  una  de 
las  mesas,  y  emocionado  dice:) 


ESCENA  XIV 


Juliana,  Miguel,  luego  Coronel 


Miguel. 


Juliana. 


Coronel. 


Juliana. 


Coronel. 


Señorita,  el  Coronel 
Viene  con  muchos  soldados. 
¡Ah,  qué  instintos  tan  malvados! 
Mas  deja  que  entre,  Miguel.  (Mutis  foro  Mi- 
guel, que  aparecerá  con  el  Coronel,  retirándose  después.) 

¿Qué  plan  vil  intentará 
Cuando  así  llega  hasta  aquí? 
Juró  vengarse  de  mí 

Y  tal  Vez  lo  Cumplirá.  (Coronel  foro  y  avanza  ha- 
ciendo ademán  de  que  quedan  los  soldados  fuera.) 

Felices  noches,  Juliana. 
¿Creías  que  no  vendría? 
Juré  que  me  vengaría 

Y  no  me  esperé  á  mañana. 
Decidme  lo  que  intentáis.  (Con  afán.) 
Mi  esposo..... 

Habéis  acertado. 
Si  lo  habíais  sospechado 
¿A  qué  me  lo  preguntáis? 
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Juliana.     Mas  decidme  por  favor....  (Suplicante.) 
Coronel.    Sin  remedio  está  perdido. 

A  vuestro  esposo  querido  (irónico.) 

Se  le  acusa  de  traidor,  (juliana  solloza.) 

No  os  entreguéis  al  dolor. 

(A  eiia  bajo.)  Tiempo  tienes  de  salvarle. 
Juliana.     Mil  vidas  antes  quitarle,  (Con  energía.) 

Que  yo  no  falto  á  mi  honor. 
Coronel.    Tu  cariño  cederá,  (a  eiia,  bajo.) 

Por  última  vez.... 
Juliana.  En  vano. 

Sois  miserable  y  villano.  (Con  fuerza.) 
Coronel.    Te  juro  que  morirá. 


ESCENA  ULTIMA 


DlCHOS    Y    RAMÓN  (Derecha,  desabrochada 

RAMÓN.         la  casaca  )  Qué  Causa  esta  Confusión?  (Sorpren- 
dido al  ver  al  Coronel  y  con  respeto.)  Mi  Coronel. 

Coronel.  Preso  estáis. 

Ramón.       A  mí  ¿por  qué  me  apresáis?  (Con  sorpresa.) 
Coronel.    Por  traidor  á  la  nación. 
Ramón.       ¿Yo  traidor  á  la  nación? 

¿Yo  contra  mi  patria  amante? 

Debéis  estar  delirante 

O  loca  vuestra  razón. 

¿Conocéis  mi  corazón? 

No,  cuando  así  os  expresáis. 

Y  ó  no  sabéis  lo  que  habláis 

O  ha  sido  equivocación. 
Coronel.    Repito  lo  que  he  hablado. 

Preso  estáis,  y  añadiré, 

Que  al  día  no  llegaré 

Sin  que  seáis  fusilado. 
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RAMÓN.  (Muy  enérgico  y  ajustado  al  verso,  Juliana  impaciente  y  triste 

hasta  su  acción  y  el  Coronel  violento. 

¿Con  que  no  os  equivocasteis? 
Se  me  acusa  de  traidor? 
Padre,  dudan  del  honor 
Que  en  la  tierra  me  dejasteis. 
Mas,  coronel,  ¿no  notasteis 
Mi  modo  de  pelear? 
No  lo  debisteis  notar 
Cuando  ya  no  lo  explicasteis. 
Yo  haber  faltado  al  honor 
Que  á  mi  patria  le  he  jurado, 
Que  á  ella  le  he  sacrificado 
Riquezas,  sangre  y  amor. 
Pensarlo  me  da  pavor, 

Y  el  que  nace  caballero 
No  puede  ser  embustero 

Y  mucho  menos  traidor. 
¡Cómo  me  puedo  olvidar 
Que  en  Zaragoza  he  nacido, 
Que  siempre  mi  patria  ha  sido, 
Que  en  ella  tengo  mi  hogar! 
¡Cómo  puedo  abandonar 
Donde  está  todo  mi  amor, 

Ni  cómo  he  de  ser  traidor 
A  mi  Virgen  del  Pilar! 

Y  aun  que  la  viera  perdid  a, 
¿La  había  de  abandonar? 
No  lo  quiero  ni  pensar. 
Mi  pecho  todo  lo  olvida. 
Tengo  en  mi  Patria  querida 
Mi  aliento,  mi  amor,  mi  ser. 
¡Cómo,  pues,  la  he  de  vender, 
Si  vendo  en  ella  mi  vida! 
No  creáis  que  es  cobardía; 
No  tengo  afecto  á  vivir; 
Nada  me  importa  morir, 
Pero  por  la  patria  mía. 
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Tan  solo  me  arredraría 
Que  me  llamasen  traidor, 
Que  de  morir  con  honor 
Ahora  mismo  moriría. 
¡Si  vierais  con  qué  ilusión 
Mando  al  francés  la  metralla, 

Y  subido  en  la  muralla 
Grito  vivas  á  Aragón! 

Y  si  al  sonar  el  cañón 
Cae  algún  soldado  herido 
Creo  que  se  ha  desprendido 
De  mi  triste  corazón. 

Y  cuando  alegres  y  ufanos 
Empezamos  á  marchar, 
Todos  vamos  á  luchar 

Y  estrechamos  nuestras  manos. 
Todos  somos  allí  hermanos, 

Y  pensamos  con  ardor, 
Que  no  cabe  ni  un  traidor 
Entre  los  zaragozanos. 

Con  que,  ya  lo  estáis  oyendo; 
Traidor  en  mi  vida  he  sido; 
Quien  lo  haya  dicho  ha  mentido; 
Quien  lo  diga  está  mintiendo. 
Siempre  esto  iré  defendiendo 

Y  gustoso  moriré, 

Y  al  cadalso  llegaré 

A  mi  patria  bendiciendo. 
Coronel.    Inútil  que  os  canséis 

Porque  traidor  habéis  sido, 
Por  traidor  os  he  prendido 

Y  por  traidor  moriréis.  (Juliana  toma  la  pistola.) 
RAMÓN.          Mentís  VOS.    (Muy  enérgico.) 

Coronel.  La  situación 

Agraváis,  mas  no  hago  caso; 

(Hacia  Ramón.)  DaOS  preSO.   (Juliana  sin  enseñar  la 

JULIANA.       pistola  y  junto  á  Ramón.)  Dad  Un  paSO  (Ocultando  á 

Ramón.}  Si  es  que  tenéis  COraZÓn.  (Muy  enérgica.) 
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(El  Coronel,  al  ver  la  actitud  de  Juliana,  se  detiene.) 

Ramón.       Tú,  patria,  seres  amados, 

Compadeced  mis  dolores. 
Coronel.    Los  villanos  y  traidores 

Tienen  que  ser  fusilados. 
Ramón.       Mi  alma  tan  solo  está  llena 

De  tristeza  y  de  dolor. 
Juliana.     Coronel;  el  pecador  (Enérgica.) 

Ahora  se  impone  la  pena. 

¿Habéis  dicho  que  el  traidor 

Tiene  que  ser  fusilado? 

Pues  bien,  á  vos  por  menguado, 

(Apunta.)  Os  mato  con  más  honor. 

(Dispara  y  cae  el  Coronel  lanzando  una  exclamación,  así 
como  Ramón,  que  se  sorprende  por  no  haber  visto  la  pistola.) 

Nada  te  debe  extrañar, 
Que,  mientras  tú  peleabas, 
Ese  que  antes  respetabas 
La  honra  te  quiso  robar. 

Y  por  vengarse  de  mí 
Por  traidor  te  hizo  pasar 

Y  te  quiso  fusilar 
Para  alejarme  de  tí. 
Pero  su  empresa  fué  vana, 
Pues  le  hice  el  polvo  morder; 
Esto,  es  lo  que  sabe  hacer 

La  mujer  zaragozana.  (Muy enérgica.) 

Ramón.       Y  me  llamaba  traidor, 
Traidor  á  la  patria  mía, 
El  que  mientras  yo  vencía 
Quiso  robarme  el  honor 

Y  aun  me  dijo  que  el  traidor 
Debía  ser  fusilado 

Juliana.     Pues  por  eso  lo  he  matado, 

Porque  no  tenía  honor. 
Ramón.       Orgulloso  debo  estar 

Por  un  ángel  poseer. 
Juliana.     Soy  tan  solo  una  mujer 
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Que  sabe  su  honra  guardar. 
Ramón.       Satisfecho  he  de  partir. 
Juliana.     Contigo  iré  á  la  muralla. 

No  me  asusta  la  metralla, 

Ni  tengo  miedo  á  morir. 

Por  mi  patria  á  combatir, 

Y  á  tu  lado  á  pelear; 
Nunca  me  verás  temblar 

Y  diré  con  mis  hermanos: 

Vivan  los  Zaragozanos  (Con  entusiasmo.) 

Y  la  Virgen  del  Pilar. 

TELÓN  RÁPIDO 


CANTAS    PARA   REPETIR 


La  Virgen  del  Pilar  dijo, 
Al  hacerse  Capitana: 
Para  mujeres  valientes, 
La  mujer  zaragozana. 

Con  Palafox  y  Warssage, 
Con  Bureta  y  Simonó, 
Tío  Jorge  y  Agustina, 
El  mundo  conquisto  yo. 

En  el  pecho  aragonés 
No  cabe  un  acto  villano; 
Por  eso  hoya  los  franceses 
Les  tendemos  nuestra  mano. 


Raza  noble  aragonesa, 
Que  jamás  temió  á  la  muerte; 
Por  eso,  con  gran  razón, 
Nos  llaman  la  raza  fuerte. 
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